
A NUESTROS HERMANOS DE NUEVO INGRESO: ¡BIENVENIDOS! 

A ustedes, hermanos, con amor en el Señor: 

 No los conocemos en lo físico, pero espiritualmente nos son afines por esa común preferencia por las 
cosas de Dios. Por lo que los sentimos, aunque recién llegados como si desde largo tiempo nos conociéramos. 

Todos los que integramos los Equipos de servicio del ELSP en su instrumento de formación para sus 
miembros jóvenes y adultos, el IFLSPP, más conocido como Escuela de Pastoral, nos hemos hecho el propósito 
ante el Señor y a los pies de la bendita imagen de la Santísima Virgen de Guadalupe comprometernos a servirles 
durante todo este curso formativo-lectivo. Es, pues, un compromiso que a ustedes les toca aprovechar. Y en la 
seguridad de que así será nos congratulamos. 

Ya el director de su Centro les habrá hecho saber que, unidos todos, contamos con un conjunto de bienes 
de los que comunitariamente gozamos, y de los que del mismo modo nos servimos para lograr nuestros dos únicos 
fines: que Dios sea glorificado y la salvación de los hombres. Queremos compartir también estos fines con ustedes. 
También que forman ya parte de nuestra Obra, el Equipo Laico al servicio de la Pastoral (ELSP) en que 
formalmente entrarán en activo ya en su segundo grado y que están preparándose ya en su Instituto de formación, 
si, el ELSP promueve y sostiene a la Escuela de Pastoral. 

 Les sugerimos que lean con detenimiento la segunda página del Calendario de actividades que han 
recibido. Allí encontrarán una amplia descripción de nuestra Espiritualidad, Principios y Propósitos. Hagamos, pues, 
el propósito que, unidos, vayamos obteniendo la mejor preparación para cumplirlos. 

 Es normal, y ocurre año con año, que, a estas alturas del curso, algunos alumnos se han retirado 
de la Obra. Lo vemos normal en virtud de que hay razones para ello: algunos no pudieron seguir el horario de 
clases; otros encontraron dificultad en resolver como dejar otras obligaciones; las distancias, medios de 
comunicación, etc. Son impedimentos que provocan el desaliento, lo sabemos y lejos de extrañarnos lo aceptamos 
como hecho necesario-, pero son los que pueden ir adelante los que nos invitan a trabajar; por ellos no 
escatimamos esfuerzos. 

 Cuando ustedes vean reducirse su grupo, recuerden: el Instituto de formación del ELSP en tal lugar 
no es nada más allí, sino que hay poco más de 2000 lugares del Reino de Dios donde hay muchos hermanos 
nuestros que a la misma hora realizan también su formación cristiana como nosotros. Y que acaso hay muchos 
otros que esperan que nosotros, una vez formados, podamos llevarles esta instrucción. 

 Vamos a celebrar nuestra primera “Convivencia Regional” (la primera es de visitación), en la que en 
la medida que las circunstancias lo permitan, se reunirán los centros que se tienen en la Visitación; desde luego 
cuando las distancias sean impedimento, nos conformaremos con los Centros posibles de reunirse, o aún uno sólo 
realizará su convivencia en espera de que en el futuro crezca la Obra en su territorio. 

Siendo la primera Convivencia les darán a conocer el programa a seguir, cómo dentro de ella se realizará 
una “competencia apostólica” de carteles. El día de Convivencia no debe entenderse como un día de vacación, sino 
como lo que es: un día más de formación, donde se va a aprender a convivir en cristiano si acudimos –todos- con el 
espíritu adecuado. 

La competición de carteles nos enseña a ser a la vez empeñosos, pero amables y condescendientes sin 
darle a la premiación una importancia mayor que la que le corresponde. Una finalidad más que tiene la elaboración 
de carteles es que sabiendo hacerlos podemos ser más útiles a nuestra parroquia. 

Nosotros daremos aquí una breve explicación: cada Centro deberá hacer tres carteles sobre los temas 
propuestos. Nosotros les proporcionaremos cartoncillo donde desarrollarse el cartel. Ustedes pueden emplear todo 
tipo de pinturas. También pueden pegar figuras recortadas de revistas o previamente dibujadas. Las figuras pueden 
ser varias, pero en todo caso se aplicarán en el cartoncillo que se les proporciona durante la convivencia y no antes 
de ella. 

 
Se les recomienda expresar en figuras y dibujos cada uno de los tres temas descritos y escribir en el lugar 

más adecuado el tema del cartel completo, pues en caso de que el tema no sea escrito, será descalificado el cartel. 
Será motivo de descalificación cualquiera de estos defectos: 

a) Que el cartel se ejecute sobre cartulina diferente a la proporcionada; 
b) Que las figuras aplicadas sean mayores de 15 cms.; 
c) Que se imita o se altere el tema de cada cartel; 
d) Que las figuras que se dibujen o peguen no expresen precisamente el tema del cartel. Ejemplo: si se habla 

de de los temas de carteles ser “luz y sal”, precisamente esto debe dibujarse y esto debe expresarse, como 



en cualquier anuncio que vemos por ahí. Conviene no dibujar o hacer letreros o textos que sean tan 
pequeños que no se pueden ver desde ciertas distancias. Recuerden los anuncios que ven por calles y 
azoteas. 

 
El certamen consistirá en calificar los tres mejores carteles, debiendo no repetir un Centro más de un lugar. 
Ejemplo: el Centro que sacó el primer lugar no deberá sacar ni el segundo ni el tercer lugar y así 
sucesivamente, con el fin de que esto sirva de motivación para más posibles ganadores. Sólo hay tres 
lugares de calificación. 
 Lo primero que se va a calificar es la expresión de la idea del tema, no tanto la belleza de las 
figuras. Una vez tomada en cuenta la mejor expresión de la idea, se pasará a ver el grado de belleza de las 
figuras. 
 Todos tienen que evitar la descalificación, pues los competidores estarán muy pendientes en esto. 
Por esta ocasión al ser de visitación, el Visitador determinará cual es el cartel que merece el, primero, 
segundo y tercer lugar. Si los sacerdotes pueden asistir a la Convivencia, también tomarán parte en la 
decisión de los carteles. Conviene instruirlos previamente sobre las bases a seguir. 
 En el momento de la comida, ésta será comunitaria, para lo cual se procederá de esta manera: lo 
que cada uno lleve se irá reuniendo con lo de todos, y a la hora de comer habrá una sola mesa, de la cual 
todos participarán, naturalmente, como se trata de agasajar a nuestros hermanos en Cristo, llevaremos lo 
mejor que podamos, y nosotros comeremos, no de lo nuestro, sino de lo que los demás trajeron. 
 Los dirigentes de cada Centro guiarán a sus alumnos en la elaboración del cartel y junto con ellos lo 
terminarán. Aquellos alumnos que no puedan dibujar, se dedicarán mientras tanto a amenizar la 
Convivencia con las canciones del “Cancionero apostólico” que se les suministrará. 
 Lo que hace que la Convivencia resulte grata, alegre y llena de colorido, será llevando todos el 
corazón abierto al amor de los hermanos: dar y recibir amor no es fácil si cerramos los ojos a los defectos de 
los demás, pues todos los tenemos. Que se realice lo que en la Iglesia primitiva hacia que los paganos llenos 
de asombro exclamaran: «¡Mirad, cómo se aman los cristianos entre sí!». 
 
Los temas de carteles son expuestos en la convivencia, no el tema de retiro, los temas de carteles del retiro 
114 son:  
 
Primer tema: LA ORACIÓN COMO MEDIO PARA LLEGAR A DIOS: La oración debe ser para el cristiano 
«el respiro de la vida», de su vida espiritual, capaz de no interrumpirse nunca «ni siquiera cuando dormimos», 
y sin la cual faltaría el acto vital que nos pone en relación con Dios.  
 
Segundo tema: EL SEÑOR JESÚS NOS ENSEÑA A ORAR AL PADRE: El Hijo de Dios es en sí mismo 
“Escuela de Oración” para sus apóstoles y discípulos, y con espíritu filial, y mediante el Espíritu Santo nos 
muestra que al dirigirnos a nuestro Padre Común lo hacemos en sentido de Adoración, de Alabanza y 
agradecimiento, de Intercesión y de súplica para nosotros, para la Iglesia, y para el mundo. 
 
Tercer tema: LA ORACIÓN EN FAMILIA ES FUNDAMENTAL PARA EL CRISTIANO: En numerosas 
ocasiones el Magisterio recuerda la importancia de la oración en familia y recuerda como las primeras 
enseñanzas recibidas en la infancia son decisivas y permanecen en la vida cotidiana, incluso cuando se 
crece  
 En la Exhortación Apostólica Amoris Laetitia, el Papa Francisco recuerda que «los momentos de 
oración en familia y las expresiones de la piedad popular pueden tener mayor fuerza evangelizadora que 
todas las catequesis y que todos los discursos. 
 
 Claro que a la Convivencia pueden asistir también los convidados que gusten ustedes llevar, 
comenzando, desde luego, por los familiares. Incluso los niños. Pero a nuestros invitados tenemos que 
explicarles todas estas intenciones para que entiendan lo que es este día de convivencia unidos los 
hermanos en el amor de Cristo. 

 
 
 

Con amor en Jesús y María 
La Coordinación General 


